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Traducida especialmente 
para  FAMILTA 

( C o n t i n u a c i ó n )  

El joven estaba mny excitado y el vértke del montículo 6 m o n t a h  
que sus pensamientos estaban constriiyendo lo ocupaba élla. 
DaphLie Floyd llenaba todo su ser psíqiiico en ese momento, pro- 
vocando en él un estado de sensibilidad nerviosa extrema. De 
aquí que su pulso martillase, y sintiese despertar exacerbadas siis 
energías agresivas, dominantes, varoniles. . . El resumen histórico 
de las tpes semanas precedente\, era biea seiicillo por cierto. El  
había empezaao por hacerle la coite en forma harto ostensible 
y correcta, “á la inglesa’’ naturalmente.. . ‘ 

Su madre, su difícil situación, sus propias necesidades, le  habían 
en cierto modo impuesto la adopción de tal temperamento; y 21 
se había laAizado deliberada y resueltamente á la lucha, poniendo 
en ejercicio todos los medios de que disponía y que le  podían 
asegurar el éxito, y estaba dispuesto h venoer. Y a  era tarde para 
retroceder, pues ya 61 mismo se veía obligado 5 confesarse qiie 
estaba iiiterrrada en el juego toda su individualidad psíquica. 
Pero con verdadero asombro pindo imponerse mucho más proiito 
de lo que é l  se imaginaba que la empresa no era irrealizable: tad<, 
dependía de 61 y solo de él; élla, muy voluntariamente se pres- 
taba á envalentollar siis esperanzas; y esto, hay que dec1Frarlo 
inny alto, 6sto lo desconcertaba; la presa se colocaba, sin es- 
fnerzo, sin lucha casi, á s i l  alcance, pero á qué precio.. . Ello 
ocurrió cierta tarde en que habiendo él seiitido momentáneamente 
algo así como unci especie de laxitud, de abandono, sfibito debilita- 
mienta en-el dominio de sí mismo, ella le permitió ver claro en 
su inusitada dulzura, su mirada 6 iiiflexiones de su voz, el moiito 
del “saldo fa>-orab!e” de que 61 podia dispoLier en la arriesgada 
contabilidad p o r  partida doble que ambos llevaban. Pero y ese 
pero era lo que lo mortificaba, simi,ltáneamente con drmostrar él 
esa falta de energía masculina que habría 
rizacihn de sentimirntos hasta entonces cu 
se había revelado ella otra Daphne, voluntaiiosa, difícil, incom- 
prensible. Más concesiones hacía 61, más pedía ella. P ya 30 

se trataba siquiera de meros caprichos de niña mimada. El joven 
inglés solicitado por la fuerza de las cosas á tomar una parte 
tan activa en un juego que su británico modo de ser 30 aceptaba. 
jugaba torpemente y con temor, viendo en ello algo de mal 
aguero y de torcido. El preveía vagamente estar frente de tin 
porveair de tiranía de parte de ella y posible snmisióa de parte 
suya, y su naturaleza septentrional, con su reserva, flema y sensatez 
general empezó tí rebelarse, manifestándose en la enorme disocia- 
ción que siempre existiría entre su propio temperamento y los 
elementos de la naturaleza meridional de ella. El pudo medir 
en momentos de reveladora clarovidencia las profundidades de es:; 
naturaleza volcánica y primitiva y sus fibras britjinicas intentaron 
retroceder. 

De manera que el porvenir consistía en  someterse fi ser em 
liridado y tascar el freno. Daphne Floyd lo habría comprado con 
VIS dollars y 61 tendría qiir pagar aquello 

-Si me caso con ella seré yo quien será el amo, pese á su dinero. 
de su morbosidad general, se sublevaban para  gritar: ;N6! iNÓ! y 
Algo de impiilcivo y de sano que aún conservaba él eri medio 
iNó! Pero heyo venía e1 sofisma y él se hacía la siqnieate re- 
flexión : 

Había una fuerza interna, algo de su subexxiencia que irrum- 
pía en un formidable inó! X i  él llegaba 6 casalse con ella, sería 
él el ama, pese 5 su dinero. El se  daba cnenta, aunque en forma 
algo vaga, de la fnerza de voluntad que formaba la nota domi- 
nante del carácter de ella. y no se le ocnltlba que era esta rigidez 
y voliintarjosidad, una consecnencia, lógica, necesaria del eiicarni- 
eamiento de su vida; las circnristancias hab’aii templado su carácter 
ya por temperamento firme 6 ingenioso. Pero rstas reflexiones en 
vez de desaleiitailo, muy al contrario, sólo lograron despertar eii 
él ciertas T elieineneias doimidas, cierta porfía é impaciencias, que 
por primera r e z  se ofrecían á su espíritu alarmado.. . De tal ma- 
nera, que ahora ya  puesto sobre aviso y lihre hasta cierto punto 
de la soporífera acción del apasionamierito, empezó á resentirse 
de cada una de las pequeíías tiranías de ella. iniciándose entre 
ambos las escaramuzas del “tira y afloja” amatorio. Bien pronto 
surgieron alqnnas dispritas, no de aquellas qiie re  califican con el 
poétic,, nombre d6 ‘hibeb de verano”, nó, eraii más qiie des>ixnen- 
cias de enamorados: eran el resultado del choque de dos individua- 
lidades desemejantes. Y estas escenas se repetían por cualqiiiera 

ese precio. 

insign ificancia . 
Daphne se mostró una vvz más dura y provocativa, Eogerio dió 

pruebas de una calma é indiferencia absoluta.. . Es en este período 
en el que MIS.  Te-nier  se convirtió en una observadora llena de 
admiración por lo que ella llamaba la “táctica” del inglés. Pero 
ella no estaba impuesta de las pequecm crisis que habían precedi- 
do  á este estado de cosas.. . 

las Maddison, madre é hija, las 
“an;iiKas de mi tutor”, unas damas “encantadoras”. Y por supnes- 
to que 61 n o  podía dispensarse de cumplir con su deber de caba- 

Después aparecen en escena 

llero 7 de pnpilo de un amigo de ellas. Al lado del afects que 
profesaba & su madre y del que siiilió poi-, uiia hermosa veciilita, 
ocupaba un Sitio muy preferente e11 el casilleio de  sns afecciones 
de la jiiveritiid, el rtaouerdo de cierto joven institutor de Rton ,  del 
tipo de esos excelentes ediiiaGioiiistas que por felicida’l ns $011 

iiiia excepción ea Inslaterra, esos profesores, cons-.jeros tutores, 
etc., cle la juventud edulcahda. Ern éste un tal FIerberto French 
g lo que Rogeris, con su natural pereza, indolente, debía al excelen- 
te French, sólo 61 lo sabía, y hay qne hacer justicia, no lo olvidó 
iiunca. L E  iría él á desatender iiiias amigas del rrcoidaclo French. 
y á mayor abundancia, á unas dJmas tan agradables? ¡Por cierto 
que nó! Pelo tan pronto di6 Dnphne :i Elsie AIaddisoii y él hubo 
pedido su venia ’ma tarde paia aconipailarlas á un paseo & que le 
hahfaii iavitado. Dapline se había pnesto intolerable.. . Se había 
13~i-mitido tratarle á él y tí siis relacioñes Fin una forma tan hiriente. 
y proi’ocativa que la s a n g e  del j o ~ e i i  hervía cada vez qiie se r r c w  
daba de ello. 

Si siquiera 61 estuviera enamorado de ella, santo y bueno. Piiedt 
(Lile con tale; arbitrios hubiera logrado iiitimidwlo, dobleyándolo 
6 sil voluntad. Pero no había tal cosa; él no estaba ciego de amoi 
pdr ella; 7 1 0  la veía al IravSs d e  dol-ados mirajes; la ve’a L la 
clar: liiz clel día. No obstante, ella lo atraía; él se sentía o i y p  
lloso de sil conquista al mismo tiempo que el pvnsamiento cle esa 
iiimeiisa fortiiiia prodiicía en $1 unos transportes de ilimitado rego- 
c i j u  mezclados con un secreito maleslar. 

-Si se casa conmigo, y o  tengo la firme eonviccióii de que seré 
para  ella un exoelente mai?do,-sr repetía una y otra vez A sí 
mismo obcecadameiite. . .-Lo quiero y lo Duedo. 

Pero, intertanto, jrii qué pararía esta primera etapa de si1 
(‘affaire”? Ella acababa de tratarlo, si se quiere. afrentossmentc. 
en la Casa Blanca, y lo que era aún peor, en píiblico. . . El.a pre- 
ciso definir la situación de una Tez por todas y él escaba dispuesto 
6 tratas el punto derechamente ó á manejarse de tal manera que 
I ’ I I P I - ~  ella quien condnjera la conversación al terreno requerido. 

Se retiró bruscamente de la rrntana lanzando afuera la colilla 
de 511 cigarro. 

-Mañana me declaro lisa y llananxnte, y ella tendrá que optar, 
por aceptame ó rechazarme definitivamente,-se dijo. 

Empezó á medir la pieza á erandes pasos, satisfecho de sí mismo, 
7-igorizado con sus reflexiones. En una de las vueltas su mirada 
~ t y ó  sobre una carta de Herbert Frenoh, que estaba sobre la mesa ... 
La recogió y la leyó nuevamente, sonriendo ampliamente, con un 
iqoc i jo  sano, fresco, franco. 

-;E1 hombre está feliz!-se dijo á sí micmo. 
Al dejar la carta en su sitio una sombra obscureció su rostro. 

Había algo en la carta, resipiraba toda ella tal frescura, virilidad, 
lealtad, revrlabn ell:i u n  idealism2 tari indaixndiente de las m?te 
rialidedrs de la vitia, de las especnlaciones tras los dollars, quc 
Roqerio iiiitió p o r  1111 instante todo el peso de $11 sitiiación. Peiv 
i.ezccionfiiiilo, volvió 6 I epetirse á sí mismo, €ni  icieiido el ceiío : 

-Ser6 un exceleiite esposo : ella no  tendrá rriotivos jamás para 
sentir la elección hecha en mí para  el compailero de toda su 
vida. 

AI día signiente un pic-nic entre el u i h ~ o s o  boscaje de l  Po- 
tomac Superior reimió á la m:iyor parte de nuestros peiwi:rjrs. 
I31 día era bei~ioso, los úosques emb&;imacio, por las suaves ema- 
naciones de la flor y brote primaveral, y el arroyuelo, nn poco 
crecido por el aqua de lluvia, corría hacia el mar en un  turbu- 
lento y gozoso desplieqne de bravura.. . 

E l  ceneral. que ya tenía en su cartera su pasaje de regreso á 
Inglaterra, estaba de tin hiimor envidiable por lo que tocaba 5 slis 
asuntos, pero siempre fastidiado por lo que coiicernía á los de si1 
sobrino. Desde la ultima conversación de carácter confidencial, qiie 
tan poco satisfecho lo había dejado, y qne  había sido interrumpida 
tan inoportunamente por un amigo s~iyo,  no había conseguido abni,- 
dar nuevamente el tpma aqiiél, p e s  Royerio evit d ) o  h6biimentt~ 
toda conversación privada con s u  tío. 

La fiesta era ofrecida por la esposa de un miembro del personal 
de la Embajada Francesa, ima joven francesita, tan aleqre, franca 
y fresca como siis quaguas y no menos culta y distinguida que 
cualquiera de las más aiistocihticas damas de las cortes europeas. 
lJna francesa con todo su “chic” y espiritiialidad v está dicho toda. 
Ella había seguido con viro interés la marcha del ‘(affaire” Dapline- 
Roeerio. Sec&n su criterio, Daphne debiera casaixe, cuanto a i~ tes  
niijoi., para  tener á su lado el compañero y el celoso manipulador 
de su’: millones, y Barnes, ese muchacho hei-moso de anchas es- 
paldas, aparecía á su imaginacih como el prototipo del perrc 
quardi8n ideal. Ella se había dado cuenta clara qiir alqo de anó- 
malo oeurría, pero s u  fina penetración se obstinaba en no qtierer 
ver relaciiin alguna entre la anormalidad y el advenimiento de  la 
hermosa Elsie Maddison. Como una deferencia muy especial á 
Daphne, tJil sólo por complacerla. piies la estimaba muy deveras, 
madame de Frossac había invit2do ,2 Rrs. Vernier, porqrie sentía 



una adversión instintiva, algo así como un consFante deseo de hu- 
millarla. Como temiperamento de transición ; para armonizar sus 
sentimientos con su natural corrección social, la trataba con una 
oortesía hehda y puntillosa. que para cualquiera otra invitada 
que n o  fuera ella, hubiera sido considerada como un insulto con 
gnante blanco. . . 

FLI~  en vano que la dueña de oasa y varios de los amables in- 
vitados intentaran temar parte en el juego de Daphne. En primer 
lugar, no obstante las insinuaciones de muchos. ella rehusó ciategó- 
ricamente bailar. En seguida evitó de hecho todo acercamiento con 
Rogerio Barnes en forma notoria y pública, al mismo tiempo que 
sus mejillas se pintaban de su súbito rosa febril y SLI mirada ad- 
quiría un brillo inusitado. El sub-secretario se constituyó á firme 
en su caballero, secundándola admirablemente en su rol. Washing- 
ton no sabía qué pensar. Pues, debido á esta obcecada actitud que 
asumía Daphne, la en tadora bostoniana, la otra “protagonista” 
del día, quedaba colocada nelcesariameate dentro del radio de acción 
obligaido de la atención constante del joven Barnes; y el espectáculo 

estaba furiosamente enamorada y destrozada por los celos, y qFe 
el amor y los celos pudieran tanto, produjeran tal escozor, se adhi- 
rieran de tal manera, era algo que Constituía una extraña revela- 
ción para  un sér acostumbrado á imaginar que el mundo era cera 
blanda para aquellos que pueden y saben manipularlo. Sus obscu- 
ros ojos se habían hundido, su linda boca estaba descolorida y 
todo en ella exteriorizaba ese quebrantamiento y depresión moral 
que coiiociió Teócrito Shepherd en sus amargos días en Sicilia. 
Se hubiera dicho que ella había desafiado á una deidad y que el 
castigo no se hubiera hecho esperar muoho por tal audacia. 

De improviso, apareció 61, la cruel divinidad, en forma humana. 
Se prodnjo un movimiento entre los mimbres que bordeaban el 
río. Rogerio Barnes ermrgió dirigiéndose decididamente hacia ella. 

-He estado persiguiendo á usted durante todo el día,-dijo casi 
sin alientos, una voz que estuvo próxima á ella,-y por fin, con- 
sigo pillarla. 

Daphne se irguió furiosa. 
-&Con qué derecho se permite usted perseguirme, como usted 

-,Con qué derecho se permiLe usLed seguiiine o dirigiime la pa labra?  

d e  esa pareja, paseando por las avenidas, ambos del mismo alto 
e igualmente bellos y de la misma raza, complacía á la vez que 
desorientaba á todos. 

Se tomó el “lunch” en una cabaña Ó posada improvisada de las 
orillas del río, y en seguida se invitó nuevamente & dispersión ge- 
neral á través de las alamedas de la boscosa “montaña”. Daphne 
y el subsecretario encabezaban este paseo y ya se habían distaii- 
ciado considerablemente del resto de la comitiva, cuando de pron- 
to, el caballeroso funcionario pfiblico, con gesto de material desola- 
ción mira sn reloj. Tenía una cita con el Presidente á una hora 
dada y su experimentado ingenio no le sugería recurso alguno para 
desinteresarse de este compromiso. No ha t ía  otro remedio que 
ponerse en marcha en el acto, cortando el bosque por el camino 
más corto, en dirección á la estación más próxima, dandr tomaría 
el primer tren que fuera á Washington. 

Daphne, qFe experimentaba la necesidad de estar sola, deliberada- 
mente exalto a¿in m i s  su tribulación y apresuró SLI partida. Le 
aseguró que los dem&s ya venían allí cerca y que nada le vendría 
mcjor ,2 ella que un corto descanso en el blando cojín de musgo 
qne cubría una rosa, que parelcía haber emergido ex-profeso allí 
mislmo para  ofrecerla asiento. Cuestión de mkutos : sólo duraría 
aquello hasta que la alcanzaran los demás. 

El sub-secretario, bruscamente transPormado en el político celoso 
y ambicioso, la abandonó. * 

Daphne, tan pronto se vió sola se abandonó libremente á las 
qentimientos que estaban en armonía con sus pensamientos. Ella 

, .  

, 

dice, ó seguirme, ó dirigirme la palabra? Yo deseo no tener el 
menor contacto con usted, y así se lo he demostrado muy osten- 
siblemmte. 

Rogerio la miró intensamente. Habia arrojado al suelo su som 
brero, y ella veía destacarse su silueta del fondo radiante del bos- 
que iluminado por los oblicuos rayos del sol, constituyendo un 
magnífico marco á su juventud y vigor. 

-$Y por qué lo ha demostrado usted?-Halíía un ligero tem- 
blor nervioso en su voz.-&Qné delito he cometido? No me creo 
acreedor i este tratamiento. Usted empieza por tratarme como.. . 
como á un amigo-y luego me arroja de sí como á una brasa ar- 
diendo. i Usted ha sido excesivamente cruel conmigo ! 

-No tengo el mrnor deseo de discutir con usted,-articuló ella 
exaltadamente.-Usted me estorba el paso, señor Barnes. Déjeme 
reunirme á los dmás.-Y sacando una manita encantadora trató 
de hacerlo á un lado. 

Rogerio vaciló, pero sólo un instante. Cogió esa mano, estrechó 
á su dueña entre sus fuertes brazos 6 inclinándose, la dió un bwo en 
que cnndensói toda su pasión, todos sus anhelos y angustias. Daphne, 
sofocada, medio desvanecida á ePectos de la ira y la emoción, se 
desprendió de él, tambaleando, y fué 6 caer más allá, oerca de iin 
árbol, rompiendo en sollozos convulsivos. 

Rogerio, rojo como una amapola, con los ojos fulg-urantes de 
emoción, dobló una rodilla á su lado. 

-jDaphne, soy un miserable! ¡Perdón! ¡Se lo pido de ;odi- 
Has! i Es preciso que usted me perdone, Daphne ! Escíicheme. yo 



deseo qne usted sea nni esposa. No tengo nada que ofrecerla, por 
supuesto; soy pobre y usúed tiene todo ese horribile dinero. Pero 
yo la amo, y seré para  us6ad un esposo amante; esto se lo puedo 
jurar .  Si me acepta como su compañero no le pesará jamás. 

E?1 la miró nuevamente, dolorosamente embarazado, sintiendo un 
verdadero disgusto por sí mismo, acaso sintiendo hasta odio, pero 
á pesar de todo, experimentando la sensación íntima de una con- 
fianza ciega en SLI dominio sobre ella. Su delicado busto sacudido 
aíin por los sollonos se E’eTenó un tanto, pero bien pronto se dió 
vuelta del otro lado para no estar deroa del rostro de Rogrio. Y 
dijo con voz alterada: 

-;Vaya á decirile esto mismo & Elsie Maidldis’on! 
Lnfinitamente aliviado con esta salsa, Rogerio prorrumpió en 

una risa franca, aunque de rabia algo nerviosa. 
-¡Por cierto que no sería poco su apresuramiento en enviarme 

á pasear ! Algo atrdsadona llegaría mi proposición. to Sabe usted 
de qué hemos estado conversando durante todo el tiempo, Daphne? 

-Ni me impoi%a,-dijo Daphne presurosamente, mostrando una 
cara aún uin tianto esqniva. 

-Y bien, yo quiero, necesito probarlie su error,-grihó Rogerio 
con tomo triunfante, y sacando de las profundidaddes del bolsillo 
de su americana, la famma “cianta de mi tutor”. Rogerio la leyó 
en voz alta mieintras Daphne permanecía en la apariemia indife- 
renbe. E n  ella diaba cuenta de la venturosa coneertación del enlace 
de Herbert Frenchi con Miss Maddison, un feliz acontecimiento 
que había tenido lugar en Inglaterra, duranbe el feriado oficial de 
la IJniversidad de Eton, ya hacía m i s  de un mes á la feoha. 

-Y bien,-exclam6 alboronado Barnes uina vez que terminó la 
lectura de la cxcba, durante bodo el tiempo, pero 
todo el tiemipo ella no hablaba una sola pallabra que se refiriera A 
otra cosa qwe al eñoelente Herbert, al incomparable Herbert, y 
cuján hermoso era, cnán noble, c u X n  inteligente, y Dios sabe cuán- 
to m&i alrieidiedor dol mismo estribillo. Puede creeme que aquello 
me llegó á hostigar. P o r  lo d i e s ,  tengo entenidido que él no es 
menos trompeta que d a .  ¡Oh, Daphne, usted ha sido una ton- 
tilela ! 

-Todo esto no qiiita qne sea verdad qiie usted se ha conducido 
abominablemnnte,-dijo Daphne aún irascible. 

-No puedo aeeptar este cargo suyo,--riwplicó Rogerio con firme- 
za.-Es iistied quieiii se ha portado bastante dura. Yo no podía 
sincerarme ni úan siquiera acercarme á usted. Dicho sea de paso, 
¡vaya si usted sabe martirizar á u,n prójimo! No sé qnien pueda 
darle letccion’es en un  arte en el que usted tanto desmella.-Pero 
mientras decía estas palabras la tomaba iina mano imprimiendo en 
ella delicadamiante un  aipasionaido beso. 

Daphnie no opaso resisbencia alguna. Su  pecho se henchía, se 
inundaba de la deliciosa quietus- que sigue al paso de la tomenta .  
Y se veía tzn adorable, tan dulce, taa  deliciosa, en su negligente 
aotitud de niña mimada, selntaida en 01 verde pasto, quie hacía d’es- 
tacar con más armonía, aíin si se quiere, el delicado tono blanco- 
l i b  de su traje, con sus hermosos ojos rasgados, aún húmedos por 
los efluvios piasionales de minutos atrás, y la suave palpitacvn qne 
imiprimía á su busto una monbiidiez lilena die encantos de vida, que 
el joven se sintió poseído de una pasión muy real y cayó nueva- 
mente á sus pies. 

Y ya el gran paso estaba dado, la cosa marohaba sobre rides. 
Todas aquellas dnlaes mentirillas que son de rigor en tales ooa- 
siones fueron dichas y acentuaidas con el correspon&lente énfasis y 
espiritualidad del caso. 

El  desempeñó su papeil á las mil maravillas, los bosques prima- 
verales no lo hibieron mal tmpooo en el rol que á ellos cupo 
desempe5ar, y Daphne vencitda por tantias emociones y oonquistada 
por  el amor, poco á poco se fué traioion abandonarse 
del todo al embriagador sientimiento que todo su sér. 
Y ein medio de la risas, charla y caricias durante esa 
media hora inolvidable, hay que deioirlo muy alto, en abono de 
Barnes, é l  benidiecía desde el fondo de su alma todos esos malos 
ratos que debía A las def,eren&as para  con “amigas de su tutor’’ 
que habíain preparado este “bouque ’, que compeinaaba con 

medio dell bosque, vol- 
vieron atrás para  Beunirse á los demás invitados. Podían oir muy 
distintamente los sionidos de las conversaciones de los alegres pa- 
seantes & través de los ávboleis que los separaban de su nficleo, 
cuando pefcibieron 5 Mrs. Vernes, que se dirigía hacia ellas. 
Ella iba sola y no los había visto arún. Sus muy dilatadas miradas 
hacia arriba, oon una fijeva extraviada, como si viera algo invisible 
para  el resto de los mortales pero muy claro para ella. ha mar-  

d horror que se pintaba en la expresióa de 
am un aspecto tal de duende, die aparición, que 

arrancó ulna exolamación de parte de Rogerio. 
-i Pareae Mrs . Vernler qlice se acerca ! Sí, es ella, i pero qué feo 

aispecto tienle ! 
Daphne se detuvo un insbarite, gi ró su mirada y se estremeció. 

Lo arrastró á un lado, á travéls de los árboles. 
-VámonoR por otro camino, Wgdaltena es á veeps tan rara!- 

V con un supeirticioso impnlso deseó que eil rostro de Magdalena 
no hubicia sido el primers en sia!uda?la en la aurora de su dicha. 

cileoes las desazmm ya  pasadas y o 6 .  

Dieepués die perderse ddiberadame 

PARTE 11 
TRES AhOS DESPUES 

“L’occaüion fait le larron” 

CAPITULO V 

E n  e l  elegante salón de Heston Park  dos seño1w.s tedan  una ani- 
mada conversación. Una de ellas era una dama níuy conservada 
que podía tener unos cincuenta años de ; su rostro era ova- 
laido, de buenas faciciones, nna barbilla q cía nn gracioso plie- 
gue, cabello gris, abuindaiite, dispuesto en ondulados “bandeaux” 

scansar en 
la honorabili~dad de proveedores inescrupulosos, cuya obsequiosidad 
nesultaba costar un ojo de la cara, dedicando m a  atención estricta 
á las pequeñas econorníals mésticas dL1mnte todo el tiempo, eco- 
nomías que  sumaidas no a n d a n  á subir á una cantidad de 
10 libras csterlinas dura1 todo el año; impoilier su voluntad 
tanto dentro de su casa, como afnera, sobre el capellán de la pa- 
rroquia; emitir su opinión con respecrto á tal ó cual obra y oontar 
co,n la seguridad de haoerla valw ante todos, sin discusión; abs- 
tenerse ,de toda controversia política, por ser aqiiello impropio para 
sil sexo y oponer á este vacío en la convemaoión una erudita, filo- 
sófica argmmlentaciiEin en la dilucidación de lois problemas religiosos 
relacionados con la salvación del alma é interpiletaciones de la vo- 
lankad divina. Pertenecía & un tipo p is~colo~co muy inglés, el 
más entenididio en todas 1 socialeis de Ingla~t~erra, comple- 
talmente inofensivo y amp as cosais aindan bien; pero mny 
susceptible de ser agriado por la adversidad. 

Y Lady Barnes había conocido la advensidad. No rn su íiltimo 
ni por mucho tiempo; pero en su opinión, lo suficiente para eqtar 
autorizaida á declarar, con oanvicción, que babía sido sometida ii 
“duras pruebas” de las c id les  había triunfaao gracias 6 su ines- 
pugnable filosofía oiistiana qne le había servido dr baluarte. Ella 
no dudaba, ahona, que todo había pasado, que la Divina Providen- 
cia sabe lo yne hace y que haibia sido una etapa desagradable, p ~ »  
imprescinidible para  la evoiluciÓn de ésta de bienestar qne se ini- 
ciaba. Vendaid que ella no dejaba d~ I-econocei- que sn desg 
habría podido ser m &  completa, pnes en total no había durado 
sino un año, durante el cual, mal qne mal, se había sostenido per- 
fectamente, y en seguida, el c miento de sni hija con Daphne 
Floyd la había libertado en absoluto de todo malastar económico. 
Porque, á fuer  dre buen hijo, el primer acto de Rnqerio había sido 
señalar A su madre ana  bofnita pemsión, y las depuradoras cos- 
tumbres de un año, sumamenite antipático, habían sido prestamente 
abanldonadas . 

No obstante, el aspecto de Laidy Barnes, esta suave tarde de 
otoño no era muy plaiceintero, y su compañera, se esforzaba, no  
sin cierto ostensible embiarazo, tanto en snavizar una manifiesta 
icrritación como en evadirse de las confidencias que la madre dr 
Rogcrio parecía tener p r k a  en comuiiicafle. Elsie French, á quien 
la solciadad de Washinqton había ronocido como Elsie Maddison, 
atravesaba ese flonido período de los primeros años de la vida de 
casada, en que todo lo qne babía de adorable ea la adolescentr 
parecía estar a h  latente, ildeailizado, ennoblecido por la admirable 
labor tmnsfommdora del amor y de la maternitlad, cuya aooión 
modificadora impi-ime su sello milagroso en las más delicadas mani- 

es del alma y del mrebro. Con su tzaje de tarde, de ar- 
delicadísima seda Fameada, oon u a  ligero detalle de auste- 

ridad en el cuello y puño de amiplia muselina, su ondnlaido cab~ello 
oastaño sencillamente partido al medio, y recogido elegantemente. 
formando un marco dell más puro clasicismo 6 una cabsecita bien 
conformada, su booa iiln poco contraíidla; ~ L I  cejas levemnte enar- 
cadas á influeincias del contagio del descontento que experimentaba 
Lady Barnes, constituía ella una vis% verdaderamente encantada- 

obstante, detrás de esta apariencia general de dulzurd, se 
n, y Tdady Raimes lo sabía muy bien, cualidades y caracte- 

rísticas de una sin,gular fuerza moral. 
Bl caso era que Lady Barnes había iniciado sus quejas y no 

erra posible detenceda. 
-Usted juzga&, mi quierida Mrs. French,-decía en voz baja 

y rápida, diyigienldlo contínms ojeaidas á la puerta,-la cuestión 
es que no hay que compilacer á Daphine, ella no está nunca satisfe- 
cha. Se forjia en SU cerebro no sb qué irrealizable ideal, y á esa 
estravagancia hay qne siacrificaido todo. Fmpezó por entiregaixe 
al más exagerado éxtaais ante esta Geja mansión y todo lo que á 
ella pertonecia y ahora esciasameiite hay algo qiie ella no  quiera 
madificnr. Antes todo era admirable y á su juioio insustit?hiible. Mi 

y miles en hermoooarla pobre Eduardo y yo hamas invertido 
y reunir ea ella todo el confort que propoi-cionar el dinero 
inteligentemente inlvertido, y nosotros teníamos la pmhciosa 
creencia de conocer algo de buen gusto; pero todo esto no ha ne- 
sistido al refinado eiaipriclho de Daphne. 

(Colzthuará) 


